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SabidurÃa de la Biblia II

â??En mi corazÃ³n he guardado tus dichosâ?¦â?• (Salmo 119:11 p.p., RVR).

Ayer comenzamos con la enumeraciÃ³n de frases populares que en realidad son versÃculos de la Biblia
que enseÃ±an grandes verdades. Â¿Continuamos?

La fe mueve montaÃ±as. â??De cierto os digo, que si tuviereis fe, y no dudareis, no solo harÃ©is esto de
la higuera, sino que si a este monte dijereis: QuÃtate y Ã©chate en el mar, serÃ¡ hechoâ?¦â?• (Mat.
21:21). Cierta vez, JesÃºs caminaba y tuvo hambre. Se acercÃ³ a una higuera para agarrar algunos
frutos, pero vio que no habÃa higos, solo hojas. Le ordenÃ³ al Ã¡rbol que se secara, y eso ocurriÃ³.
Impresionados porque la higuera se hubiera secado, y por la rapidez con que habÃa sucedido, le
preguntaron al MesÃas cÃ³mo habÃa hecho eso. Ã?l aprovechÃ³ la ocasiÃ³n para hablar de la fuerza de
la fe, que habÃa demostrado en la prÃ¡ctica, incluso para lo que parecÃa imposible.

La uniÃ³n hace la fuerza. Se reconoce a SalomÃ³n como el autor del libro de EclesiastÃ©s, donde dice:
â??Mejores son dos que uno; porque [â?¦] si cayeren, el uno levantarÃ¡ a su compaÃ±ero; pero Â¡ay del
solo!, que cuando cayere, no habrÃ¡ segundo que lo levanteâ?• (Ecl. 4:9, 10).

â??El que a espada hiere a espada morirÃ¡â?• (Mat. 26:52). Cuando Pedro quiere â??defenderâ?• a
JesÃºs de sus opresores, hiere a Malco con la espada y le saca la oreja. JesÃºs lo reprende y sana al
siervo del sumo sacerdote. Hoy se usa este dicho con aquellos que son violentos, pues recibirÃ¡n
violencia tambiÃ©n.

DespuÃ©s de la tempestad viene la calma se refiere a la historia que narra cuando JesÃºs calmÃ³ la
tempestad. Mientras JesÃºs dormÃa, sobrevino la tormenta. Al despertarlo, los discÃpulos escucharon
cÃ³mo ordenÃ³ a los vientos y a las olas que se calmasen. Aun en la situaciÃ³n mÃ¡s difÃcil debemos
tener fe, porque JesÃºs nos darÃ¡ calma y fe para enfrentarla, pues estarÃ¡ a nuestro lado.

Â¡Gracias, Dios, por dejarnos tantas enseÃ±anzas en tu Palabra! Solo obedeciendo tu voz 
podremos ser felices. 
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